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CELEBRACIÓN

El ser humano está dotado de oídos 
para comunicarse: el ser humano es 
«oyente» de las palabras que otros 
pronuncian. Lo mismo sucede en la 
vida de fe. El camino del creyente co‐
mienza con una propuesta que se 
acoge y se escucha en el corazón. 
Escuchar a Dios, oír la llamada de 
Dios, es el inicio de la vocación cris‐
tiana.

Dios todopoderoso y eterno, que go‐
biernas a un tiempo cielo y tierra, es‐
cuha compasivo la oración de tu pue‐
blo, y concede tu paz a nuestros días. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN                               
COLECTA

PRIMERA LECTURA                           
1 SAMUEL 3,3B-10.19

R. Habitaré en la casa del Señor por 
años sin término.
El Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace recostar; 
me conduce hacia fuentes tranquilas y 
repara mis fuerzas.
Me guía por el sendero justo, por el 
honor de su nombre. Aunque camine 
por cañadas oscuras, nada temo, por‐
que tú vas conmigo: tu vara y tu caya‐
do me sosiegan.
Preparas una mesa ante mí, enfrente 
de mis enemigos; me unges la cabeza 
con perfume, y mi copa rebosa.
Tu bondad y tu misericordia me acom‐
pañan todos los días de mi vida, y ha‐
bitaré en la casa del Señor por años 
sin término.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 22

MONICIÓN                            
DE ENTRADA

En aquellos días, Samuel estaba 
acostado en el templo del Señor, don‐
de se encontraba el Arca de Dios. En‐
tonces el Señor llamó a Samuel. Este 
respondió: –Aquí estoy. Corrió adon‐
de estaba Elí y dijo: –Aquí estoy, por‐

que me has llamado. Respondió: –No 
te he llamado. Vuelve a acostarte. 
Fue y se acostó. El Señor volvió a lla‐
mar a Samuel. Se levantó Samuel, 
fue adonde estaba Elí y dijo: –Aquí 
estoy, porque me has llamado. Res‐
pondió: –No te he llamado, hijo mío. 
Vuelve a acostarte. Samuel no cono‐
cía aún al Señor, ni se le había mani‐
festado todavía la pala- bra del Señor. 
El Señor llamó a Samuel, por tercera 
vez. Se levantó, fue adonde estaba 
Elí y dijo: –Aquí estoy, porque me has 
llamado. Comprendió entonces Elí 
que era el Señor el que llamaba al jo‐
ven. Y dijo a Samuel: –Ve a acostarte. 
Y si te llama de nuevo, di: «Habla, 
Señor, que tu siervo es- cucha». Sa‐
muel fue a acostarse en su sitio. El 
Señor se presentó y llamó como las 
veces anteriores: –Samuel, Samuel. 
Respondió Samuel: –Habla, que tu 
siervo escucha. Samuel creció. El Se‐
ñor estaba con él, y no dejó que se 
frustrara ninguna de sus palabras.

EMAÚS



Hermanos: El cuerpo no es para la for‐
nicación, sino para el Señor; y el 
Señor, para el cuerpo. Y Dios resucitó 
al Señor y nos resucitará también a 
nosotros con su poder. ¿No sabéis que 
vuestros cuerpos son miembros de 
Cristo? En cambio, el que se une al 
Señor es un espíritu con él. Huid de la 
inmoralidad. Cualquier pecado que co‐
meta el hombre queda fuera de su 
cuerpo. Pero el que fornica peca con‐
tra su propio cuerpo. ¿Acaso no sabéis 
que vuestro cuerpo es templo del Espí‐
ritu Santo, que habita en vosotros y 
habéis recibido de Dios? Y no os per‐
tenecéis, pues habéis sido comprados 
a buen precio. Por tanto, ¡glorificad a 
Dios con vuestro cuerpo!

SEGUNDA LECTURA                  
1 CORINTIOS 6,13c-15a.17-20

EVANGELIO                              
JUAN 1,35-42

R. Aquí estoy, Señor, para hacer tu 
voluntad.
Yo esperaba con ansia al Señor; él se 
inclinó y escuchó mi grito. Me puso en 
la boca un cántico nuevo, un himno a 
nuestro Dios.
Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, y, 
en cambio, me abriste el oído; no pi‐
des holocaustos ni sacrificios expiato‐
rios; entonces yo digo: «Aquí estoy».
«–Como está escrito en mi libro– para 
hacer tu voluntad. Dios mío, lo quiero, 
y llevo tu ley en las entrañas».
He proclamado tu justicia ante la gran 
asamblea; no he cerrado los labios, 
Señor, tú lo sabes.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 39

En aquel tiempo, estaba Juan con dos 
de sus discípulos y, fijándose en Jesús 
que pasaba, dice:
–Este es el Cordero de Dios.
Los dos discípulos oyeron sus palabras 
y siguieron a Jesús. Jesús se volvió y, 
al ver que lo seguían, les pregunta:
–¿Qué buscáis?
Ellos le contestaron:
–Rabí (que significa Maestro), ¿dónde 
vives? Él les dijo:
–Venid y veréis.
Entonces fueron, vieron dónde vivía y 
se quedaron con él aquel día; era co- 
mo la hora décima. Andrés, hermano 
de Simón Pedro, era uno de los dos 
que oyeron a Juan y siguieron a Jesús; 
encuentra primero a su hermano Si‐
món y le dice:
–Hemos encontrado al Mesías (que 
significa Cristo). Y lo llevó a Jesús. Je‐
sús se le quedó mirando y le dijo:
–Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te 
llamarás Cefas (que se traduce: 
Pedro).



Vive la Palabra
Hacernos más cristianos
¿Esto que vivo yo es fe?, ¿cómo se 
hace uno más creyente?, ¿qué pa‐
sos hay que dar? Son preguntas 
que escucho con frecuencia a per‐
sonas que desean hacer un recorri‐
do interior hacia Jesucristo, pero no 
saben qué camino seguir. Cada 
uno ha de escuchar su propia lla‐
mada, pero a todos nos puede ha‐
cer bien recordar cosas esenciales.
Creer en Jesucristo no es tener una 
opinión sobre él. Me han hablado 
muchas veces de él; tal vez he leí‐
do algo sobre su vida; me atrae su 
personalidad; tengo una idea de su 
mensaje. No basta. Si quiero vivir 
una nueva experiencia de lo que es 
creer en Cristo, tengo que movilizar 
todo mi mundo interior.
Es muy importante no pensar en 
Cristo como alguien ausente y le‐
jano. No quedarnos en el «Niño de 
Belén», el «Maestro de Galilea» o 
el «Crucificado del Calvario». No 
reducirlo tampoco a una idea o un 
concepto. Cristo es una «presencia 
viva», alguien que está en nuestra 
vida y con quien podemos comuni‐
carnos en la aventura de cada día.
No pretendas imitarle rápidamente. 
Antes es mejor penetrar en una 
comprensión más íntima de su per‐
sona. Dejarnos seducir por su mis‐
terio. Captar el Espíritu que le hace 
vivir de una manera tan humana. 
Intuir la fuerza de su amor al ser 
humano, su pasión por la vida, su 
ternura hacia el débil, su confianza 
total en la salvación de Dios.
Un paso decisivo puede ser leer los 
evangelios para buscar personal‐
mente la verdad de Jesús. No hace 
falta saber mucho para entender su 
mensaje. No es necesario dominar 

Presentemos nuestra oración al Padre del 
cielo con humildad y confianza. Respon‐
demos: Señor, escucha y ten piedad.
1 Por la Iglesia, comunidad de fe, para 
que en todo momento sea modelo de es‐
cucha de la Palabra de Dios. Roguemos 
al Señor.
2 Por los que tienen responsabilidades 
en la Iglesia, para que no se muevan por 
otros intereses que no sea el bien de las 
personas y el anuncio del Evangelio. Ro‐
guemos al Señor.
3 Por todos los que sufren en alma o en 
cuerpo; por todos los que buscan con sin‐
cero corazón a Dios. Que mantengan viva 
la esperanza. Roguemos al Señor.
4 Por aquellos de quienes nadie se 
acuerda; por los cansados, desespera-
dos, derrotados. Que sepan que Dios 
nunca los abandona. Roguemos al Señor.
Padre bueno, escucha la oración que te 
presenta tu pueblo, que cree en ti. A ti que 
eres Dios y que vives y reinas por los si‐
glos de los siglos.

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES

Concédenos, Señor, participar dignamen‐
te en estos sacramentos, pues cada vez 
que se celebra el memorial del sacrificio de 
Cristo, se realiza la obra de nuestra reden‐
ción.

Derrama, Señor, en nosotros tu Espíritu 
de caridad, para que hagas vivir concor‐
des en el amor a quienes has saciado con 
el mismo pan del cielo. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN



AGENDA PARROQUIAL

MARTES
10,30. SA - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis
17,30. EN/SA/SJ Catequesis
19,00. SA - Misa
20,00. SJ - Misa

MIÉRCOLES
10,30. EN - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis
17,00. SJ - Catequesis familiar
17,30. EN/SA/SJ Catequesis
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. EN - Escuela de Fundamentos 
20,00. EN - Catequesis familiar

SÁBADO
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. SJ - Misa

DOMINGO (Domingo II del Tiempo Ordinario)
9,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
11,30. SJ - Misa
12,00. EN - Misa
13,00. ZO - Misa
13,00. SA - Bautizos
19,30. EN - Misa

JUEVES
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis
17,00. SA - Catequesis familiar
17,30. EN/SA/SJ Catequesis
19,30. EN - Misa
20,00. SJ - Misa

las técnicas más modernas de interpre‐
tación. Lo decisivo es ir al fondo de esa 
vida desde mi propia experiencia. 
Guardar sus palabras dentro del cora‐
zón. Alimentar el gusto de la vida con 
su fuego.
Leer el evangelio no es exactamente 
encontrar «recetas» para vivir. Es otra 
cosa. Es experimentar que, viviendo 
como él, se puede vivir de manera dife‐
rente, con libertad y alegría interiores. 

Los primeros cristianos vivían con 
esta idea: ser cristiano es «revestirse 
de Cristo», reproducir en nosotros su 
vida. Esto es lo esencial. Por eso, 
cuando dos discípulos preguntan a 
Jesús: «Maestro, ¿dónde vives?», 
¿qué es para ti vivir? Él les responde: 
«Venid y lo veréis»

VIERNES 
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis

LUNES
17,00. SJ - Acogida Cáritas parroquial

17,00. EN - Catequesis familiar
17,30. EN/SA/SJ Catequesis
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. SJ - Misa
20,00. EN - Curso prebautismal
20,30. ONLINE - Un solo corazón


